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ESTEPERIODICO

SAJE TO íDOS ¡to s  B lA E i 

escepto los domingos.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de GüEsTA, en 
la Estranjera , calle de la 
Montera , núm. 3^ > J 
la Cangrejera calle de las 
Huertas, núm. 3 5 , cüarto 
bajo dé la izquierda. En las 
provincias en las ^.^iaGÍiia- 
Ics librerías y administracio­
nes de Correos.

\

P R E C I O S

B30 SU SCM ICIO íís

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones , comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios conven­
cionales.

EL CAMGRE^a
. DIARIO POLITICO-BURLESCO. . .  AL I T E L  DE LAS ACIDALES CIRCUNSTANCIAS. í

lOTRÁ VEZ m s m R  GONZALEZ!

Este es el cuento de nunca acabar. Cuan­
do, nosotros creíamos que nos hallábamos 
distantes de ese almidonado señor, cuando 
estábanlos en la ¡ntelijencia de que el mae- 
,se Manolo era el encargado definitivamente 
de íbrriiar ése ministerio que indudableraen- 
teserá uh monstruo deforme, á juzgar por 
l a . difioultad que le ooesta salir al mundo, 
con agradable sorpresa vemos aparecer de 
nuevo en el tablado político, al ingles dis­
frazado en estremeño. ¡Sea mil veces en­
horabuena!

Asi como asi nosotros sentíamos la perdi- 
da'i'de esa' eminente capacidad vacia. Bien 
mirado era indispensable volver á Mister 
Gonzalez, despues de haber recurrido ámae- 
se Cortina , mas abajo del cual ya no hay 
nada. Maese Cortina hubiera rebusc^q las 
.íiitimas heces, y su ministerio indiidablc-, 
mente habría sido el mas bufón, el mas ale­
gre de todos los niimsterios ; un ministerio 
en fin de puro én bóca, guitarra en mano, 
y de broma y jaleo; La colección Cortina 
valdria cualquier dinero. ' ' ,

Hay la fortuna de que'com o en esa ben­
diga raza progresista,hay tantas notabilidades 
de buen jiro, la colección Gonzalez no será 
iíienos'divertida , aunque bajo otro aspecto.

el ministerio ha de tener oí carácter del 
a. tiáce cpie (o está clalim'ando, por fuerza 
lian de resultar' unos ministros siimcrjidos

éñ 'nñ'éndrme corbatín, respirando aire de 
sufici'éhéld gt'o£escá>, 'y  eneübnendo bajo 
la capa de gravedad muchas verdades aca­
so utilísimás al país, pero que el país no 
oirá jamas.

Se nos ocurre una dudá : si Gl büéno de 
D. Antonio no pudo formar-antes'ün minis­
terio ¿ cómo es que ahora puede ya formar­
lo ? Desde entonces acá ¿ha recibido mister 
González entre los chorizos que probablemen­
te le enviarán de su tierra, alguna remesa 
de secretarios del despacho al nivel de las 
actuales circunstanciasl

Pero puede que se vuelva á recorrer el 
mismo círculo v icioso ,-y  del mister volva­
mos al monsicur, y de este á Sancho, y de 
Sancho á Codoriiiu, y de Codorniii a Cor­
tina , y vuelta á empezar y andar el mismo 
camino, hasta tanto que el público vaya 
cansándose del drama y deje á sus actores 
divertirse solos.
, Muy malo dohe,ser. el futuro ministerio, 

porque para nosotros tenemos que esa tar­
danza en darse á luz manifiesta qué se co­
noce á sí mismo, y se cueiienlra tán cor­
rido que no' sé atreve á presentarse al pú­
blico. La silva la ha de llevar , don qiíe fue­
ra tapujos; álcese el telón y veamos esas 
caras.-No es hora de andarse con repulgos; 
los 'espectadores ya s.aben que la compañía 
es de la legua , y están ¡ireparados á dis“ 
pensar la indnljcncia de la ironía.

Sobre lodo no vale la [iena de aguardar 
(aillo tiem po, al cabo ha de resultar nn

González ó nn Cortina. Cuidado , qué-en  
semejantes casos el que pierde m as,, es el 
empresario, ”

CARTA DE CIERTO JENe KAL A MAE­

SE MANOLO.

¡Ah maese de mi vidal ¿Qué es esto que 
pasa por hüestfo buen amo? ¿En qué Ba­
bilonia lo hemos metido? Yo creía que for­
mar un ministerio era lo mismo que for­
mar un batallón j y que despuGS de for­
mado se le daba la voz de marchen, y to­
do marchaba á las mil maravillas. Aun 
llegué á ímajinarme ¡necio de mí! qiié 
acostumbrado como estaba á organizar cuer­
pos de ejército, le seria sumamente fácil 
arreglar militarmente ' eSta máquina repre­
sentativa , como vds. dicen, dé maheVa que 
toda ella se moviese á su voz ordenada­
mente. Hasta le había aconsejado que die­
se á los diputados un uniforme, visto que 
á muchos do ellos íes hace notable falta 
ün traje decentes

Ya me saboreaba yo con tan agradable 
perspectiva, porqne esperaba no llevar lo 
peor del torneo. Ademas todos le llamaban 
el poder fuerte, y tanto se liabia repetido 
esta especie, que á fuerza de oiría y de 
leerla impresa en el Corresponsal, periódi­
co grave y sesudo , me ¡persuadí y' le per­
suadí de que efeclivameíité era lo qüe se 
(¡ocia. Vero da principio á sus elevadas fnn-
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eionas, Mania á los hombres que., según 
se dfseia, 'descollaban entre todos ; siémpre 
en nuéslTo error de qné se trataba con je - 
neralcs de división . les encarga que cm- 
pifeeen las 'tqieraciones ; v'eritouces fue cuan­
do dirotaroiíi dificultades cuya existéncia no 
habíamos áb.spe¿bado. ¡Qué palabras ian nue­
vas sonarbh, en nuestros oidos! E» precisò 
la disoluéioíi, décia únó; pero es un mal 
precedente ‘dar principio disolviendo unas 
cortes , reponia el otro.

Con las acKiales cortes es imposible gober­
nar , añadía, im tercero, pero yó no me 
atrevo á dísdlyérlas . porque al fin y al ca­
bo á tino le llamón progresista , y es preci­
so conservar su-reputación, fen fin, no se 
entendían entre s í , y nos embrollaban es­
pantosamente hasta el punto de que hemos 
llegado á perdéí-la cabeza. ¡Áy amigo! El 
oficio dé rey tiéiíe muchos percances y que­
brantos-, ségun hemos observado en estos 
días.

El resultado de estas conferencias ha sido 
retirarse todos esos hombres sabios y  emi­
nentes , y dejarnos en ún terrible conflicto. 
Esta es la hoía en que nos encóntramos co­
mo el primer dia.

En fin juzgiie v d . , cuán desesperáda será 
mieslra situación, cuando nos Vemos redu­
cidos á la estrémidád de recurrir á vd.?

¿N'o se compadece vd. -, máese mio?
Porque bien mirado, vd. es la última pa­

labra del credo ', y fel país vá á reírse ejan- 
do sepa que vd !, soló v d .-, está encargado 
de dotarle de un gobierno. Es imposible 
que d  ministerio que vd. forme sea decen 
te , pero ?qué se ha de hacer? No queda 
otro árbitfló.

Tal vez vd. sorprendido al verle comisio­
nado para semejante encargo, váya á agra­
decer ése rasgo de confianza ; péro haría 
vd. mal; sé hà féCurridd á vd. después de 
haberse negado todos.

n o t i c i a s  d e  l o s  v i a j e r o s .

Y a saben nuestros lectores qué caba­
lleros sobre saberanos pollinos caminaban 
los trinitarios en relación Je dos á uno, 
ó Como si dijéramos á dos barbas de tri­
nitarios por barba dé jn raeoto , ó  mas 
claro ,  dos ciudadanos libres sobre cada 
soberano borrico : y  qué sudorosos, cabÍ2Í- 
bajo.s, mohínos y  soñolientos iban'la vuel­
ta de su Fugar adelante por esos polvo- 
lüsns cam inos, que á fuerza de mejoras 
parlamcntrtn/is y  gubernamentales bari 
quedado como los pantalones y levitas 
de nuestros soldados, llenos dé reraieo- 
tios , concavidades y cusfuroíids. E l es­
tranierò que dude de las maravillosas 
mejoras que se han hecho en Esfiaíia des- 
oe  que felizoiente podemos llamarnos ciu­
dadanos libres , no tiene mas que entrar­
se por una de nuestras carreteras adelan- 
‘ í - í  J  allí vera á los guijarros del ab -

—,5 —
Ea. pues, manos a la obra: arregle vd, 

iin miiiistério de cualquier maneras ocupe 
vd. la presidencia si le pórece, lláme á las 
personas mas obscuras, cómo Muñóz Bue­
no y (ifégorio Alvarez, febtisque v t^ n tré  
■|as heces y salgamos pronto del paso,

.A Dios, ma®e, si vd. nos desahucia nosá- 
bremus que hacer, porqué habiendo llegádó 
á vd. es ya imposible destender mas.

Rkíeña de los periódicos.

La CíinstUucion. Áyér comenzó este mo­
naguillo del ministerio á ájitar su incénsa- 
'fib luici’a la nariz del señor Ghácon, y ál ca- 
bó 'd é  vCiiíté y cüatro horas lo hemos vuel­
to á ’encontrar jala -que jala  con la mirra 
y el incienso, y hásta máñána parece que 
no conciúye la fuñeion. Lo lúas que pode­
mos hacer hoy, es estradar parte del rezo 
con que el monaguillo acompaña su holo­
causto. Dice asi. Padre Chacón, que estás en 
elinihisterió, santificado sea tu nombre,mien­
tras estes en él, hágase tu voluntad asi en 
la Constitución, cómo en ei Eco. Danos des­
tinos  ̂ daúos dinero, y perdona nuestras tor­
pezas y íiuestros yerros, que mientras mas 
hos 'dés, nías te alabaremos. Y  luego comieri- 
zá á cñumérát todos los milagros que el 
bienaventurado Chacón ha hecho eñ là ca- 
balleria, y en la infanteria, y en las milicias 
próvinciáles, y en los Cuerpos francos, y los 
qúé hará todávia si su amo y señor él 
Réjéhle nó lo llama á méjor vida. El Rejehfé 
uos lo guarde, para qué no le falte á là Cons­
titución entretenimiento,

EÍ fluracan. Este es un gozquecillo qué 
sé levanta y ladra cuando vé de lejos á al­
guna pérsona que le impone; y cuando la 
tiene cerca; apenas aKulla , antes bien lá aca­
ricia cori su lengua y la alhaga con su co­
la; Poco mas ó menos lo mismo ha hecho

** t-1 Iluracá'ú, á 'no ser (¡ue intente énioiila, 
á su 'enemigo fmjiendo ami-stad y l)!iimlurj 
y gnárdándu jíara mejor ocasión oilioyUi,. 
reza. Pero por lo pronto véanlo vds. 
rar pruderiteirieritesus ímpetus en sus m'unj. 
ros de estos diaS. Véanlo vds. eneldcajet 
censurar á esó's 'mismos dipuladus ele qm 
eliosforrnañ parte, y que hacen la mayeria del 
congreso , no soló porque vistan con mas j 
menos elegáricia,, no t,cüo 'porque sepan ó 
no hablar’en tas cortes, sino también, sij, 
principahricntc porque se dejan cniocarej 
una posición falsa ', porque en dos mcsci 
no han hecho la rilenor reforma , y pornne 
se aband'orián al 'Ocio y dése.",riso , niicnírjj 
la patri.0 jiriie .' Y  luego con üiiá camliiej 
que ásonibra , concluye el Húrá'cari diriei). i 
do que él gobiertSo debe gobcftiar éóii |,¡ 
actuales cortes , -aunque su disobiriiori irat. 
ria una Veritajá al ’ íépubUcaüismó.

. E l Eco del Comercio. Todávia hó éslar- 
de, si la dicha es buena. Tenga mós'riii nii- 
historio bueno , es decir trinitario ó caii ' 
trinitario; y aunque ayer décia qué orí na ' 
■fescándalo que pasase tan largo tieiripó .sin 
que tuviéramos gobici’ñó, aiiorá di^o qiieen I 
los gobiernos reprcsentatiyóá es imá n-.ii 
iñuy natural, muy riecesáriá á VéceL Y én-j. 
to hoy este parecer, porqué Müícr tión:alu 
ijue ha viiélto á encargarse de su córisliin. 
cipú parece que sé inclina á ceder ¿li sis 
primeras pretcn'sióhes.

En otro artículo qué al primero sigus al­
za la cresta, aguza él espolón, y -atiza nm 
mojáa al Corrésponsal, qué lio quédárásia 
su debida reápüesta. Habiá dicho el poriii- 
dicq catalari qué las dificultades qué báhiin 
Íqíjido éri lá ciiestioií de g.'ibin'ete' pím-p- 
nian de qué los partidos se fundaban en in­
tereses individuales, y noén doctriiias! Nun­
ca hubiera dicho tal. Mas le valiera pnrp- 
cer en los climas africanos. Los pártido.iinn 
España, dice el amigo Eco; soh puráninulo

soiutismo puestos á lá vergüenza désnu- 
d os , descarnados j y en choque pemia- 
hénte con él carro de la revolución; pero 
éadá Vez mas daros y  más enclavados. 
Si el estranjero lid es un topo, no podía 
tnenos de escláiriar; «estos guijarros esíán 
múdaménlé diciendo que quien aqni los 
puso era absolutista,- porqué solo el á b - 
soliitisirio echa mano de medios tan du­
ros para la comodidad de los hombres; 
por el contrario aquella areo.á movediza’ 
que tantas sinuosidades y  barranqueras 
encobre yes arena pailamentaria ; cuando 
la désparramari sobre el camino , presen­
ta la imájen de una carretera recieii he-i 
cha y y  iylb'agá la vista ; pero al cuarto 
de hora sé la lleva el mas' lijero soplo 
del viento y cubre de polvo ,í los pasaje­
ros y saca á publica palestra las desigual- 
dade* y vaches qu é se qiíerian cubrir 
con ella.'

Arena movediza y be aqui y dlria y ¿I 
estranjero-,  estos son' vuestros disrtii-só.sy 
vuestros proyectos de ley, vuéstias sona­
das mejoras,' vuestras- mayórias', vuéstnr 
monserga pávlameiitaria. Cuando haceis lé-

yesj desparramáis arená; emándo li.ici'ii 
.motines, la regáis con sangre ínortí-ntK 
He aqui vuestras bbrasy viiesfrOs deseu') 
vuestros pensamientos, vuestra existcmíii 
entera, vuestro pasado, vnestfo prcsenle, 
vuestro porvenir.'

Arena que el. viento lleva, 
s,angre que hacéis derramar, 
solo de arená y de sangre 
espantoso lodazal.»

 ̂ Estas y  otras lindezas diriá nri estran- 
jero filosofo al pisar cualquiérá de, hii-s- 
tras carreteras, si es que á uu íüósófo soic 
permite pisarlas sin qué uboi-a que éitS' 
mos en yiaz, según dice la Gárota dcl go­
bierno, que és nri periódico infalible, no 
lé salían uiioi cuantos .soberanos al eii- 
cuentró a civilizarle y  á irigeítarle /r i //- 
beriad de uñate eii el fondo del bólsillo, 
Pero... ¡Voto va! ya se ños habian ólvidn- 
clo nnestrós vi.’ijero’s. Pues señ or , las nó- 
licias fidedignas que de ellos' hemos r,-i r  
bido por estraordiriario sO'iñ..-^;/á se¿iiídd 
sin novedad,-

.le docluihas. .sino que no se bailan organi­
zados. 1.0 que hay de verdad en esto, y per­
done .áú .caridad , es que el único partido 
que tiene doctrinas en España no esta debi- 
ilaincnte, organizado; los otroS estarán orga­
nizados, pero lo que es doctriha, ni áuri lá 
cristiana saben.

El Conésponsal. Este es el articulo á 
que el Caín de los periódico^ contesta; co­
mo arriba decimos, amostazádo y cejijun'i 
to; y comienza diciendo que no son mu­
chos ocho dias para formar un ministerio 
que haga la felicidad de lá patria. Pues 
qué; ¿h.-ida habian concebido ni decidido 
en los siete meses que van transcurridos?
Y  luego dice que los partidos en España 
tienen el esencial vicio dé fundarse en 
intereses individdales y no en doctrinas.
Y en esto lo que hace el Corresponsal es 
escupir ál ciclo, para que én los ojos le 
caiga. ¿Qué otra cosa bá dirijido sus pa­
sos periodísticos sino la dependencia cata- 
talana, y la codicia de figurar? Por eso 
tiembla hoy, que se réprdduzca algo de lo 
pasado, incluyendo en lo pasado el dia de 
ayer; y solo suspira por un ministerio nue­
vo en que pueda tener alguna parte.

CRONICA ESTRAÑJERA.

L ondres 10 de mayó.
La mayor parte del ministerio ha te­

nido hoy una audiencia con S .  M . en el 
piilacio de Bnckingán. Las noticias qué 
esta ocurrencia ha promovido son las mis- 
iri'is que antes circulaBany dadas ahora 
con tnaS seguridad. U nos dicen que él 
ministerio lía resuelto dar su dimisión y y 
otros que ha convencido' á la reina para 
que disuelva el parlamento. Una y  otrá 
cosa confirman lá desesperada situación 
en que el gabinete se encuentra. Asegú­
rase también que la reina ha maudado 
llamnr al «onde Spencer.

Paris idem.
Hase verificado el concierto monstruo 

eri celebración dcl bautiza del conde de 
Paris. Poca' curiosidad ha escitado, y  po­
cos elojios se le tributan;

La cátiiara de los pares ha fallado, 
después de oir el dictamen de la com i­
sión en la Causa de Darroés, que e.ste,’ 
Duelos, y Cóusidere sean conducidos á 
la prisión que sé designare , por ser ju z ­
gados el primero como acusado dé haber 
atentado á la vida dél rey , y los dos i i l -  
timos cómo cómplices de Barme's en el 
pensamiento y en la ejecución del hecho.

A  las siete de la tarde del dia 11 lle ­
gó á Paris la reina Cristina , alojándose 
en el Palacio R o fa t , y  recibierido á . las 
ocho á la famfliá real qué permaneció en 
su compañía hasta las nueve. En Mahoií 
estuvo la reina muy espuestu: estando 
durmiendo prendió friego en las cortinas 
de su cama , y  solo un pronto socorro 
pudo salvarla.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

Barcelona 12 de mayo.
^ ( !a  <Íifl rios va sorprcheudieado mas

I la rara babilld-d .dél joven Maniiamele, 
que con tanta facilidad re.surlvc los mas 
difíciles problemas iiiateniáticos. T odos 
los profesores que lían prrseneiado su.s 
centcslacioneS están admirados; y  apenas 
cotnrirenderi cálculos tan prontos y áC'er- 
tadoS;

San M artin de P roves'zal iJem-
También en éstas cercanías ; como éii 

otras partes dél principado; tenemos cua­
drillas de asesinos qué han fi'ado el obje­
to de su rapacidad en las Casas de campo, 
donde esperan cojer largo botin.

Hace pocos dias perietrarori en una jiin - 
to ó la torre de M iláns, y  sorprendien­
do al colono y  á sii hijo , mandaroh al 
padre que les trajese cuanto en la casa 
hubiese de algún valor j mientras teriiaíi 
al hijo sujeto y  en tierra. Eri valde el pa­
dre viuo á presentarles el dinero y  alha­
jas que pudo haber ; los ladrones le iuti- 
maéon qué neoesilabaii más, y  el infeliz 
tuvo que recurrir á traerles liásta los 
efectos mas despreciables. ¿Será posible 
qué no haya facultades en las autbrida- 
d é s ; que no sepan toriiar disposiciones 
que con estos desastres acaben ? ¿ P a fa  
que' sirVe éatonces lá tropa que nos 
rodea?

Á gramünti Ídem.
Se han organizado cuatro columnas m ó­

viles de órden del capitán jerieral com ­
puestas de las compañías de preferencia 
dé esta tercera división pára recorrer des­
de el Llobregat hasta la Frontera, son 
las siguientes:

1? D el Nogueras; mandada por e l teá. 
niente coronel D. Joaquín Galindo.

2? D el Segre, mandada por un jefe 
superniiraerário de la Albnera.

3i De Pinos y  ét pais de Cardoná á 
Soisdna, maridada por el comandante A l -  
caraz; . ,

D el Llobregat, inandadá póé otro jefe 
de Castilla.
, Estas columnas pueden hacer m achó 
bien, si se colocan y ordenári con. tino. 
Los forajidos qiíe nos infestan deben s u ­
frir grandes golpes; deben perecer, si se 
les quiere perseguir : por lo  pronto han 
sufrido un descalabro los que habían pe­
netrado en el alto 'Talávii, quedando en 
poder de lós soldados que los atacaio.n 
cinco de ellos.

E l cabecilla Canda también La sido 
Sorprehéndidó, y  ha sufrido la pena de 
muerte, después de haber hecho varias 
revelaciones.

Cartellom 10 de ídem.
A  pesar de la conclusión de la guerra 

no tocamos los sabrosos frutos que de- 
biairios ésperar en la p a i. Estamos llenos 
de ladroDés. É l jueves aparecieron siete 
bandidos cariiino de Barcelona , robaridu 
y maltratando á cuantns pasaban. Lo mis­
mo hieferón en algunas casas decam po, 
sin tjné en medió de la frecuencia y des­
caro eri que se Cometen estos crímenes á 
la luz dél d ia , veamos un sólo soldado 
én su persecución.' Dicefii que ahora se 
váu á tomar medidas,' 'éeferrios¿

'V’^ALLADOLID i é  Ídem.
Pasadas las primeras fiestas de orde- 

nantá por el nneyo rejente , ya ni en­
tusiasmo , ni satisfacción alguna déjarise

conocer en nadie. Lös Irinilòrios- sobre 
todo lejos dé aparecer cooformes-coii stt 
derrota en las córte.i , se uliieítiim des- 
conteo'tóá , apesadumbrados ; y Uesfeósos 
de recuperar con usuras el bien perdido. 
No obstante este deseo, su confijhriá es 
poca ; aunque su rencor esebsivo;

Cartaiena 15 idem.
Recibida la noticia dél nombrainiento 

de rejente; ni una v o z , ni una canipana, 
ni el pueblo , ni las autoridades, nadie 
há dado ostensibles muestras de regocijos 
como eri otras provincias , tanto m i.s de 
éstrañar cuanto estas cuestan poco y bas­
ta que uno , la autoridad quiera que re 
den. Ni hay para ello qué, violentar lá 
Volriritad del jíueblo. Denle vds; motivos 
de diverdon , que eso es lo  qnc quiere, 
promuévalos quien los promueva.

G ranada 16 idem.
Apiitadillo anda el ayuiitaniieiitó sobre 

los festéjo.s que han de soleranizar el 
nombram iento de rejente ; pues qiie ha­
biendo .dispuesto celebrar el dia del C or­
pus con Versos , no sabia de que echar 
mano. P arece  se inclina á emplear agua 
y  aceite, es decir , a preparar iluminacio­
nes y  saltaderos que es cosa vistosa y  de 
poco gasto. E l jurado ha fa lí.íjo  como in­
jurioso y  subversivo un folU to piblitíadó 
por D . Juan T o le d o ; bajá de G arin , cu 
qué intentaba probar que l:is córli’ s dé 
834 no tuvieron facultades para ils-stiluir 
á D . Carlos, y defender lös del céliós á lá 
corona de España.

M I ía ÓÁ 1.5.
, Sigue el obispo á la inglesa dando prue-* 
bas irrefragables do su misión apostólica» 
Asegúrase que ha deslerfadd áí rinii pro­
pio de A lcalá del Valle por e l• tnismi imo 
motivo que tuvo Alban paia desterrar 
á M ordoebeó, es decir por no haber que­
rido driblar la ro-.iilla cu Sii presencia, 
por no sufrir humillaciones'.

Este es ei señor Oi tigosa , el que de­
biera ser pastor benéfico y  fritelar dé sus 
feligreses. ¿ Y  quie'n pudo cicer otra c o ­
sa? Ninguno ó casi uingiiii ¿.íécrdole e.s- 
tá libre de sus sospechas é inquisición.

— Aseguran varios tjüe Slaese Cortina 
deja el ministerio de la Gobernáéió'n para 
pasar al de Gracia y Justicia y niégánío 
otros con bastante fundamento én vista dc( 
cariño que ha debido inspirar á.Espartero. 
¡Qué habilidad; que coquéíéríá , que gara- 
batilló tiene el diño mricarctió p'gra enamo­
rar jeneralesl

Lo que si es seguró éS, que Maijse 
siente infinitó abandonar él pnóstov sin de­
jar concluicTós los trabajos que tiene comen­
zados su 6'ósÉo iujenio. En saliendo él de* 
ministerio ¿cómo tendrsmos estadística? ¿No 
será un dolor que sé paralice una obra tan 
adelantada? '
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— Tampoco re concluirá la organización de 
la policía secreta.

—Ni la liquidación de cuentas de los gas­
tos hechos para conseguir la mayoría facti­
cia en las cortes pasadas.

__habrá segundad como ahora en la
correspondencia.

— Y  la nueva ciudad de Vigo quedará en 
los cimientos.

— Y no vendrán bastantes felicitaciones al 
nuevo rejente.

— Tampoco habrá quien sepa en un apu­
ro y en bien del partido, confeccionar un em­
brollo ó desfigurar una real órden con cua­
tro palabritas cambiadas oportunamente.

—Y  la Constitución y el Patriota Habla­
dor se raoritán......de pena.

—Y sobre todo no tendrá la nación el gus­
to de pagar los seis mil duros del pico á su 
hijo predilecto.

— jAlto! ¡alto! que en punto á eso , la na­
ción no quedará desairada. ¡Pues no falta­
ba mas sino que un hombre de sus an- 
teccdcutcs y su finura le fuera á hacer un 
desaire! No, no: jamás, mientras esté vâ  
cante la dirección de correos en que pue­
de servirla y quedar todo compuesto.

— Dicen algunos patriotas renegados, y 
no .vale señalar, que se laban las manos 
del pronunciamiento. Y  bien lo necesitan, 
decimos nosotros, los que por pescar cono­
ciendo que era basura, las metieron no 
obstante hasta el codo.

■ — Y los que con sus manos labadas es­
tán chupando la breva que es un conten­
to: ¡ande la danza!

— Tenemos el di.sguslo de anunciar que 
el ministerio del Sr. Codorniu se ha des­
hecho. En esta patria de Pelayo, todo lo 
bueno dura poco.

— El ministerio del señor Codorniu no 
seria parlamentario, ni calabazas; pero era 
lo que necesitamos, era el mas acomodado 
á las actuales criticas circunstancias-, era i 
un ministerio {chúpate esa) more constanU- i 
napolitano-

El bárbaro Tiberio hace traición á sus an- 
• tecedentes. Jamas hasta é l, los animales de 
su especie, fueron contados en el número 
de las bestias feroces.

— ¡Que cosas tienen tan orijinalcs estos 
buenos destrabillados! Entró ayer uno á 
comprar guantes y después de ajustarlos y 
ponerse uno en cada mano se quedó con 
ellas, abiertas y como quien algo espera. 
¿Qiié falta señor? preguntó, con estrañeza 
el guantero. La pregunta me gusta, contes­
tó incómodo ya el ffestrahiilado. ¿Pues qué

no se dan aquí mas de dos guantes? ¿qué 
llevamos entonces en la mano del latiguito?

ANUNCIO.

— Se hallan vacantes varias plazas de se­
cretarios del despacho. Las personas que 
aspiren á ellas pueden presentar sus memo­
riales , .si es hoy, en casa de Monsieur Oló- 
zaga, que parece ser por tercera vez el que 
está encargado de proveerlas; si lo dejan pa­
ra mañana, no sabemos decir todavía á don­
de acudirán, pero ¡ya les avisaremos opor­
tunamente.

— Señores, perdonen vds. que ya no es 
Olózaga el encargado de proveer las plazas 
referidas; parece que en este momento vuel­
ve el encargo otra vez á Mister González.

— No sino á Maese Cortina.

— Pues ¿y Codorniu?

—^Que Codorniu ni que diablos; si es Don 
Fermín Caballero.

—A que nó.

— A que sí.

■—Nosotros sabemos de buena tinta qiíe á 
las dos de la madrugada se comisionó á 
Fr. Gerundio.

— ¿Pues no decian que á Cordero?

— Si; pero luego se ha averiguado .que 
Cordero entiende mas.de recuas de muías, 
que de achaques de gobierno.

—A que sacamos en claro que poco mas 
ó menos todos se van allá.

— El ministeipó debe ser unitario puro.

— No señor, que mucho mqjor seria tri­
nitario neto. Esa es la gracia; hacer del la­
drón fiel.

-Nada, nada; el ministerio-modelo es el ¡ 
misto. j

i
-A  ver que le parece ,il Doctor Codor- ! 

niu la siguiente receta de ministerio. ¡
. . .  I

— Rècipe. Ministri unitarii, dracmas \ 
àlias; trinitarii, unciam dimidiam: misce I 
cum lib. quatpor aquoe sat. acet. morph. \ 
Divide in sex pilulas et administretur in i 
ayunis. . |

— Recomendamos á Mister, á Monsieur, i 
á Maese ó á quien sea, la receta. i

!
— Cuidado por D ios, que se confeccione ' 

en botica destrabíllada. • j
. 1 ' ' 

.Iriío  á los labradores. í
i

— Dentro de pocos dias en que acabará una í 
ocupación en que se entretiene, ahora se Iw- : 
liará de venta un buen becerro, que ya se [ 
puedo destinar para toro padre : los gana- Ì 
deros , que quieran mejorar Sus castas pue- } 
den acudir á verlo á la plazuela de doña ,Ma- | 
ria de Aragón , donde entra y saie con fró- i

[cuencia: teniendo entendido, que es de una 
bravura sin igual, de mucha cabeza, de inten­
ción, que se va al bulto con una velocidad es- 
traordinaria, sobre todo si tiene capa negra y 
jeneralmente se queda con é!. ¡Lástima gran­
de que no veamos en la plaza de toros 
de esta corte los retoños de tan buena 
bestia]

A ULTLMA HORA.
En las conferencias celebradas entre el 

Sr. Codorniu y Fr. Gerundio para arreglar 
el gabinete se han dividido estos personajes, 
formando cada uno distinta candidatura para 
el ministerio y opinando el Sr. Codorniu por 
la primera y  Fr. Gerundio por la última. 
Ignoramos cual de las dos obtendrá el nom­
bramiento.

MINISTERIO PURO.

Presidente y Gobernación.— D. Ramon la 
Sagra, botánico.

Guerra.—D. Pedro Ramírez Coté , maris­
cal de campo.

Marina.—D. Manuel Codorniu, cirujano 
y boticario.

Hacienda.— D. Luis María Pastor, redac­
tor del Corresponsal.

Gracia y Justicia'.-r-D, Pascual Baeza, ma­
gistrado. •

Estado.— D,'Maupktó ;Cáílus de Onis, di­
plomático.

MINISTERIO DE COALICION 
Presidente y Estado.— Fr. Gerundio, es­

critor público. ;
Guerra.—Marqués de Castelldorius, te­

niente jeneral.
Marina.— D̂. Vicente Alvarez Miranda, fo- 

lletinlsta del Huracán.
Hacienda —D. Aniceto de Alvaro, escri­

tor público.
Gracia y Justicia.— D. Eujehio Diez, pin-, 

íor de brocha.
Gobernación.— D. Mariano Valero y Ar­

teta , senador , y según se d ice , escritor’ 
público.

AVISO  IN T E R E S A N T E  Y  D E ECO­
NO M IA.

Depósito jeneral por mayor y  iiienor, ca­
lle de Preciados , número 76.
Opiata oriental para limpiar la denta­

dura y fortificarla, :1 i  r.s. — Barritas pa­
ra componer toda clase de c iis ta l, loza, 
piedra y china, á 2 rs.— Pastillas in ile -  
•sas para desterrar los sabañones, á 3 r.s. 
— Las arreditadas toballas de Venus para 
quitar las pecas y miinclias de la cara v 
el to'tado del sol á 8 r»., y para prue­
ba hiiy ppJacitos, á 2  rs.— Nuevo sistema 
de mcdulaeion para el acompañamiento 
de la guilaria, á ¿  rs.

T E A T R O  DE LA  C R U Z.
Mariana jueves á las o. ho y meilia de 

la noche: Juan de Suavirif drama eq eu.i- 
tro arlos

Editor respnt:.itílle—A. A. y G.umi.r. 
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